¿Entramos en el siglo del Pacífico? by Inoguchi, Takashi
¿Entramos 
en el siglo 
del Pacífico? 
Takashi Inoguchi 
Profesor de Ciencia 
Política, Instituto de 
Cultura Oriental, 
Universidad de Tokio 
El Este Asiático: se abre paso el tren 
del dinamismo mientras se compensan 
los desequilibrios. 
Del mismo modo que, en el largo proceso de la 
creación del capitalismo europeo, el dinamismo 
económico se propagó desde el norte de Italia a través 
del norte de Francia y Renania hasta los Países Bajos y 
el sureste de Inglaterra, la difusión del capitalismo en 
Asia del Este se ha extendido primero desde los Estados 
Unidos, a raíz de la Segunda Guerra Mundial, y luego a 
través de Japón en las décadas de 1950 y 1960, a otras 
partes del Este Asiático: en primera instancia, Corea 
del Sur, Taiwan, H ong Kong y Singapur durante los 
años que sigu iero n a la primera crisis del petróleo; 
después Malasia, Tailandia, Indonesia, las Filipinas en 
los ochenta y ahora, por último, China, Vietnam y el 
lejano Extremo Oriente ruso en los noventa. 
Se parece a eso que los economistas japoneses 
llaman el modelo del "vuelo de los gansos" de desarrollo 
económico. Ha sido sucesivamente encabezado en 
términos de una mayor tasa de crecimiento económico 
anual por EEUU, Japón, los cuatro pequeños dragones, 
lo s países del ASEAN (Asociación de Naciones del 
Sudeste Asiático) y Chi na . Aquel las áreas tradi-
cionalmente cons ideradas extrarregiona les tales como 
Oceanía, Norteamérica, Asia del Sur y Asia Central, han 
vuelto sus ojos hacia el Este Asiático como hacia una 
región a la que hay que tener seriamente en cuenta. El 
Banco Mundial ha publicado un informe con el título El 
milagro del Este Asiático donde se describe cómo las 
economías del Este Asiático alcanzaron una tasa de 
crecimiento más alta que cualquier otra región del 
mundo (World Bank, 1993). 
El dicho "si no puedes con ellos, únete a ell os", 
parece convertirse más y más en el lema de las regiones 
contiguas. Oceanía, especialmente Australia, ha 
buscado una integración más sólida en el Este Asiático 
con el grado de determinación que hace patente el 
ma yor porcentaje mundial de escolares que aprenden 
indonesio, japonés o chino (Garnaut, 1993). Asia del 
Sur, en cada uno de cuyos países la ayuda oficial 
japonesa a l desarrollo ha sido ya la más substanciosa 
(Min isterio de Asuntos Exteriores, 1993), mira hacia el 
Es te, los países del ASEAN y Japón, en lugar de su 
tradicional postura de mirar más al Oeste, hacia 
Oriente Medio, África Oriental y Europa Occidental. 
Las antiguas repúblicas comunistas de Asia Central 
ll evan buscando amigos desde hace largo tiempo, 
especialmente en EEUU, Turquía y Japón (Clay Moltz, 
1993). y lo que es más importante, EEUU se ha 
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convencido de que sacar mayor provecho de su 
integración en el dinamismo del Pacífico, como 
demuestra su ú ltim o ll amamiento a un 
relanzamiento de la Cooperación Económica 
Asia-Pacífico (APEC). Parece que más que 
competir con el Este Asiático desde fuera, EEUU 
avanza en el sentido de una competencia desde 
dentro, es decir. int egrándose con e l Este 
Asiático y conformando gradua lm ente una 
incipiente área de libre comercio del Pacífico que 
combine esencialmente e l área de la actual APEC 
y el Tratado de Libre Comerc io de América del 
Norte (TLC), ya sea ratificada o no en Canadá y 
EEUU. De hecho, México obtendrá e l ingreso 
como miembro de pleno derecho en el encuentro 
anua l de la APEC en Seattle, en noviembre de 
1993, y Papúa Nueva Gu inea y Chi le e l estatuto 
de observadores. Aparte de éstos, otra media 
docena de países, incluyendo Vietnam, Ru sia y 
Argentina, han expresado su deseo de asistir 
como observadores, y la Comunidad Eu ropea ha 
solicitado a la APEC el estatuto de interlocutor 
(Foreign Report, 1993). 
"EEUU se ha 
convencido de 
sacar mayor 
provecho de su 
integración en el 
dinamismo del 
Pacífico" 
La región es un tren de 
dinamismo. No só lo el comercIO, 
sino asimismo la inversión 
directa, han sido los vehí-
cu los de transmisión del 
dinamismo del Pacífico a lo 
largo de todo el Este Asiá-
tico. "E l tren del dina-
mismo" es una expres ión 
adecuada, dadas las incer -
tidumbres que han rodeado 
la Ronda Uruguay del GATT 
(Acuerdo General sobre Arance les y 
Comercio), cuya utilidad como vehículo 
de un régimen globa l de libre comercio parece, en 
cualquier caso, estar disminuyendo consi-
derablemente. En contraste, da la impresión que 
la APEC se consolida en este papel porque actúa 
como un imán. La APEC tiene só lo 15 miembros, 
pero representa un 35 % del vo lum en del 
comercio mundial, una población total de 1.900 
millones, y representa un valor de cerca de 2,3 
billones de dólares (Foreign Report, 1993). 
Sin embargo, este dinamismo tiene como 
Jano, e l dios romano, dos caras. Significa a l 
mismo tiempo vigor e incertidumbre: vigor en el 
sentido de que transforma espectacularmente la 
economía e incertidumbre en el sentido de que 
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crea aprensión respecto a los efectos que dicho 
vigor genera ( In og u chi, 1993). Un rápido 
crecimiento económico significa que los ajustes 
estructurales se producen de manera in -
termitente o incluso vertiginosa, con capita l, 
trabajo y tecnología siempre preparados a 
transformarse a sí mismos para no dar lugar a 
una desventaja comparativa en e l mercado 
global crecientemente liberalizador. Si uno no se 
transforma a sí mismo en su relación con el 
mercado, se hunde. Los ajustes estructura les 
requieren entre otras cosas agilidad y 
maleabilidad . A veces conllevan paro y ban-
carrota de empresas. Y si ambas cosas se 
disparan sin conseguir crear nuevos emp leos y 
nuevas empresas, pueden llegar a c rear malestar 
social y algunas veces desórdenes políticos. Si las 
infraestructuras institucionales y de mercado se 
hallan relativamente bien desarrolladas, este tipo 
de problemas probablemente no van a plantearse 
mientras siga creciendo la economía. Pero el 
hecho es que en muchos de los países del Este 
Asiático t a les infraestructuras no se h an 
desarrollado s ufi cientemente. La dislocación 
económica podría fácilmente producirse, aunque 
fuera temporal. A ello se añade que la política 
practicada en muchos de estos países dista 
mucho de ser plenamente democrática. Una vez 
alcanzado cierto umbral de renta per cápifa, la 
exigencia de mayor protagonismo po lítico tiende 
a crecer. Muchos de los regímenes tienen que 
hacer va ler su actuación en e l terreno del 
crec imi ento económico para realzar su 
legitimidad política. Pero el rápido crecimiento 
tiende a crear grupos sociales que se afirman a sí 
mismos con mayor fuerza, tales como la 
ju ventud urbana, la clase media, los campesinos 
o las minorías, algunos de los cua les a menudo 
emp iezan a pedir una democratización política 
más radical. De ahí la imperiosa necesidad en el 
Este Asiático de compensar los desequilibrios 
que constantemente crea el rápido desarrollo 
económico. 
Varios disturbios po líti cos pueden 
relacionarse fáci lmente con el desequilibrio en el 
Este Asiático a finales de los ochenta y de los 
noventa. La represión de los manifestantes que 
ansiaban democracia en la plaza de Tiananmen, 
la represión de manifestantes en Timor Este, en 
Bangkok, e incluso la represión en Myanm a r, 
parecen pertenecer a esta categoría de ejemplos. 
Y, por el lado positivo, la democratización de 
Filipinas, Corea del Sur y Tailandia constitu yen 
también ejemp los de e llo (Morley, 1993). Se 
dirijan o no hacia un a mayor democracia, los 
regímenes del Este Asiático parecen h aber 
aguantado las sacudidas de un desequilibrio 
temporal. 
Así pues, un Este Asiático jánico presenta 
también un doble filo con respecto a su 
perspectiva de futuro. Podría dar la imagen de 
una de las regiones del mundo más prósperas y 
pacíficas. Considerando Somalia, Bosnia-
Herzegovina, Georgia y Cac hemir, un o puede 
co n vencerse de que e l Este Asiático parece 
relativamente pacífico, a l menos por el momento. 
Sin embargo, podría describirse como una de las 
regiones del mundo más expuestas y propensas a 
la guer ra a largo plazo. Hay que señalar tres 
factores principales (In oguchi, 1993a). Primero, 
no ha habido acuerdos de seguridad relativos al 
conjunto de la región más que aque ll os 
fu nd amen ta I men te bila tera les con EEUU. Este 
país , a su vez, ha oscilado a lgo entre dos ten -
dencias, la de perseguir su supremacía en todas 
partes del mundo y la de concentrar más su 
energía en e l relanzamiento interno de la 
competitividad. Ni una unilateralidad agresiva ni 
un aislacionismo populista parecen tener buena 
acogida en el Este Asiático. Entretanto, las 
circunstancias podrían agravarse. En la península 
de Corea, las relaciones políticas de EEUU con 
Corea del Norte, a l situar la prioridad e n 
mantener intacto el régimen global del Tratado 
de No Proliferación Nuclear, parecen in ci ta r 
inadvertidamente la nuclearización de Japón y, en 
menor grado, la de Corea del Sur, de manera un 
tanto similar a como la política de EEUU de 
negociación casi exclusiva con Rusia, en materia 
de no proliferación nuclear en la Comunidad de 
Estados Independientes (CEI), tiende a incitar a 
Ucrania a nuclearizarse de forma más vigo rosa e 
independiente (Inoguchi, 1993b; Lapychale, 1993). 
Seg und o, e l propio ímpetu del desarrollo 
podría crear un a capacidad militar de 
proporciones a larm antes una vez que la in-
quietud y los recelos lleguen a ser las notas 
dominantes en el marco de la incert idumbre 
genera l. El predominio de la hostilidad, tras la 
masacre de Tiananmen, que Occidente mostró 
hacia China durante los dos años siguientes ha 
llevado a ésta a confiar de modo más decidido 
¿E NTRAMOS EN EL S IGLO DEL P ACIFICO ? 
en su propio poderío militar. Con una tasa de 
crecimiento económico anua l por encima del 
10%, el rearme militar de China es un dato que 
ningún país adyacente puede dejar de notar con 
cierta aprensión, máxime cuando queda 
perfectamente c laro el predominio de su 
potencial naval y aéreo. 
Tercero, los Estados asiáticos orientales 
tienen una tradición de intenso nacionalismo 
unos frente a otros, así como frente a los 
extranjeros. Su larga memoria, por ejemplo, 
impide a rusos y japoneses ll egar a un acuerdo. 
Los Jmers se mantienen vigilantes tanto hacia los 
vietnamitas como hac ia los tailandeses. La 
mayor parte del Asia del Pacífico sigue 
recordando los agravios de lo s japoneses y 
alimenta sentimientos un tanto ambiva lentes 
haci a los america n os. Una percepción de 
intereses compartidos y , por lo tanto, de 
comunidad va a tardar mucho más tiempo en 
desarrollarse comparado con la apuesta común 
por mantener activo el impulso de desarrollo y el 
régimen global de libre mercado, a lgo que en 
otras regiones ha bría restado va lor a todos los 
demás obstáculos mucho antes. 
Japón: canalizando el dinamismo 
mientras se apuntala la estabilidad 
¿Cuál es, pues, el papel de Japón en este 
dinamismo del Este Asiático? Consiste en 
canalizar dicho dinamismo mientras apuntala la 
estabilidad, en un proceso paralelo a l de los 
países del Es t e Asiático que abren paso a l 
dinamismo mientras equilibran su estabi lidad 
(Inoguchi, 1992). Naturalmente, no sólo Japón 
se entrega a este esfuerzo, pero ha sido el país 
que de manera más consistente y eficaz ha 
llevado a cabo estas dos tareas relacionadas con 
el dinamismo y la estabi lidad del Este Asiático. 
El papel rector de encauzamiento del dinamismo 
a través de todo el Este Asiático se ha debido en 
gran parte a las fuerzas del mercado. Lo 
ingenioso de su actuac ión es que, si bien respeta 
la s fuerzas del mercado, no duda en 
aprovecharse de ellas a fin de acrecentar la 
apuesta común de la región, así como de 
satisfacer sus propios intereses nacionales. Es 
importante destacar aquí, como hace Winston 
Lord, el ayudante de la Secretaría de Estado 
para Asuntos del Este de Asia y del Pacífico, que 
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"el mundo de los negocio s es la fuerza 
propulsora detrás del crecimiento y de la 
prosperidad de la región" (Lord, 1993). Esto se 
aplica al mundo de los negocios que incluye 
firmas comerciales japonesas. 
Pero eso no impide al gobierno japonés 
ayudar a las empresas a mejorar su actuación en 
el Este Asiático. Hay varias maneras de hacerlo 
(Akira/Yasutami, 1992). La ayuda oficial al 
desarrollo (AOD) japonesa se ha basado en gran 
parte en la demanda de los receptores 
potenciales, y de este modo ha ido adaptándose 
a sus necesidades cambiantes. Además, hay unos 
cuantos modus operandi. Si la renta per cap ita 
nacional de los receptores potenciales es muy 
baja, y su infraestructura es simplemente 
demasiado primitiva para empezar a sentar bases 
de manufactura, en ese caso la AOD japonesa se 
sirve más de elementos de subvención que de 
préstamo. Si la renta per cápita nacional es 
suficientemente alta y su infraestructura está 
aumentando de manera constante, en tal caso 
esta AOD utiliza más las facilidades de 
"El gobierno 
japonés ha 
préstamo que la subvención. La 
filosofía japonesa del desarrollo 
contribuido, a 
menudo eficaz mente, 
económico, con frecuencia 
llamada el "modelo japonés 
de desarrollo económico", 
es en esencia la de "confiar 
en sus propias fuerzas", y 
por ello el gobierno japonés 
espera que los receptores 
potenciales de esa auto-
a evitar la 
inestabilidad en 
algunos países del 
Este asiático" disciplina devuelvan tales préstamos (Sakakibara, 1993; 
YusukelDore, 1992). Asimismo, la 
filosofía de Japón pone el peso principal 
en la infraestructura y la manufactura. Este 
modo de pensar ha arraigado paulatinamente en 
sus demandas y en su planificación del de-
sarrollo económico por medio de estas 
actuaciones políticas interrelacionadas, relativas 
a la ayuda oficial al desarrollo así como al 
comercio y a la inversión. 
Pero, más importante, son las fuerzas del 
mercado las que, por medio del comercio y la 
inversión ayudan a Japón a encauzar el 
dinamismo hacia el resto del Este Asiático. 
Gracias a su industrialización temprana en el 
Este Asiático tras la Segunda Guerra Mundial, 
Japón ha sido capaz de adelantarse al resto de la 
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región exportando hacia ésta productos de 
mayor valor añadido, en especial bienes ca-
pitales. Alentando al Este Asiático a avanzar en 
la dirección de una economía basada en la 
manufactura, Japón continuó en la misma línea, 
registrando así un crónico superávit comercial 
en relación con los países del área no 
exportadores de petróleo, como Corea del Sur. 
Con el aumento de la renta de Japón y, por lo 
tanto, de los niveles salariales, muchas empresas 
japonesas han instalado sus sedes de manu-
factura por medio de inversión directa a la largo 
de todo el Este Asiático, en Malasia, Tailandia, 
China, entre otros. Al mismo tiempo, 
exportando productos de alto valor añadido a 
EEUU como coches, máquinas y productos 
electrónicos, Japón ha seguido registrando un 
superávit comercial crónico con relación a este 
país. En un intento de hacer frente a la oleada 
proteccionista en EEUU, así como a la escalada 
de salarios en Japón, muchas empresas de 
negocios japonesas invirtieron en EEUU. Ello ha 
ayudado, asimismo, a canalizar dinamismo 
también hacia Norteamérica. Con el adveni -
miento de la profunda recesión, aparejada con 
un aumento adicional de la apreciación del yen 
frente al dólar, muchas firmas japonesas han 
situado un nutrido número d empresas 
manufactureras e incluso de investigación y 
desarrollo (I+D) en el Este Asiático, inyectando 
dinamismo en países tales como Tailandia, 
Malasia y, más recientemente, China. Para 1991, 
el comercio de Japón con el área sobrepasó el 
mantenido con Norteamérica y para 1993 el 
superávit comercial de Japón con el Est e 
Asiático va a sobrepasar con toda probabilidad 
el superávit con Norteamérica (Nihon Keizai 
Shimbun, 1993). 
Con todo, transmitir dinamismo tiene 
también consecuencias negativas, entre la cuales 
se cuenta la creciente inestabilidad social y 
política, como se ha explicado brevemente más 
arriba. El gobierno japonés ha contribuido 
discreta, aunque a menudo eficazmente, a evitar 
que los países del Este Asiático exploten por 
causa de la inestabilidad. Un buen ejemplo es 
China tras la masacre de la plaza de Tiananmen. 
Japón se unió al Grupo de los Siete en las 
sanciones económicas contra China en 1986. 
Puesto que el gobierno central de China había 
dependido fuertemente durante años de prés-
tamos extranjeros que las sanciones congelaban, 
se consideró que iba en el propio interés del 
Grupo de lo s Siete no desestabilizar exce-
s ivam ente a C hin a a través de un prolongado 
debilitamiento del gobierno central. Fue Japón 
qui e n persuadió al resto de países del 
leva ntamiento de las sanciones en el encuentro 
del Grupo de los Siete en 1991. Asimismo, con 
relación a la repres ión de los manifestantes por la 
independenci a de Timor Este en Indonesia, Japón 
fue uno de los países que contribuyó a persuadir 
al go bierno indones io de presentar algunos datos 
básicos sobre la represión e instituir un foro de 
discusión int e rn ac ional sob re el tema de lo s 
Derechos Hum a nos . Huelga decir que pueden 
ejerce rse críticas, y de hecho se han ejercido ya, 
res pecto a la cuestión de si el gobierno japonés ha 
s ido dem as iado blando con China e Indonesia 
a un a costa de sac rificar su propia reputaci ó n, 
especia lm ente en Occidente. Pero el gobierno 
japo nés parece dar prioridad al cambio desd e 
dentro antes que al cambio mediante intervención 
desd e fuera (lnoguchi, 1992). Otra razón radica 
también en la impo rtancia que otorga el gobierno 
japonés a la estabilidad de la región en pleno 
ímpetu de desar rollo. 
En relación más directa con la ayuda d irigida 
a apuntalar la es tabilidad, Japón ha desempeñado 
un papel bastante activo, aunque con frecuencia 
pasado por alto, colaborando con firmas co-
mercia les local es y gobiernos en la formación de 
directivos, empleados de empresa y funcionarios 
g ub e rn a mental es para hacer más eficientes y 
eficaces las rel ac iones empresa-trabajadores, las 
interacciones comerciales y las interacciones en el 
á mbito político (Inoguchi, 1992). Ello va desde 
instalar un comedor conjunto para directivos y 
trabajadores, y el reciclaje de la mano de obra, 
pasando por un a dosis del modelo de desarrollo 
japonés sobre impuestos, actividad bancaria, 
presupuestos y planificación, hasta el esta-
blecimiento de re lacio nes acor des entre las 
a utoridades monetarias centrales. 
La cuestión de si tales esfuerzos, mutuamente 
o ri entados, en una dirección potencialmente 
co ntradictoria (a saber, abrirse paso al tren del 
dinamismo versus compensación de desequilibrios y 
cana lización del dinamismo versus apuntalamiento 
de la estabilidad), van o no a dar su fruto puede 
anali za rse de nuevo desde otro ángulo, situando el 
Este Asiático en un contexto global. 
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La T ri ple t ra nsformac ión glob a l que 
atravi esa el Est e As iát ico 
Hacia el térm ino de este siglo se discuten 
varios "finales" para caracterizar los rasgos de un 
orden mundial en mutación. Aquí voy a servirme 
de los tres s iguientes para caracterizar como 
metáfora la triple transformación que está 
atravesando el mundo entero y el Este Asiático en 
particular (Inoguchi, 1994): el fin de la Guerra 
Fría, el fin de la geografía y el fin de la historia; 
cada uno de los cuales tiene su autor original, 
George Bush, Richard O ' Brien y Francis 
Fuku ya ma, y que denota respectivamente la 
victoria de EEUU, la del capitalismo liberal 
internacional y la de la democracia liberal 
(O'Brien, 1992; Fuk uyama, 1991). Sin embargo, 
quiero aquí significar algo distinto con cada uno 
de ellos, algo que a mi parecer capta con mayor 
precisión la esencia de la dialéctica del orden 
mundial en este fina l de siglo. 
Con el fin de la Guerra Fría me refiero a la 
contradicción que afecta a la seguridad 
internacional entre la supremacía militar de 
EEUU a corto plazo y la percepción de EEUU de 
su declive tecnológico y económico, inevitable a 
más largo plazo para mantener su supremacía 
militar. Con el fin de la geografía me refiero a la 
contradicción en la economía mundial entre la 
fuerzas globalizadoras de la actividad económica 
y las fuerz as centrípetas tendentes a enquistarse 
en sí mismas. Y con el fin de la historia me 
refiero a la contradicción en las sociedades 
nacionales entre las fuerzas liberalizadoras de la 
economía política y las fuerzas regularizadoras . 
En otras palabras, el fin de la Guerra Fría denota 
algo terribl e me nte preocupante acerca de la 
vacilación de EEUU entre primacía y supremacía 
de un lado, y aislacionismo e inactivismo del 
otro. El fin de la geografía denota algo no menos 
preocupante acerca de la competencia entre 
liberalismo económico y proteccionismo y entre 
globalismo y regio-nalismo. Y el fin de la historia 
denota algo que vuelve a ser no menos 
preocupante acerca de cómo las sociedades se 
organizan cuando la rivalidad ideológica que ha 
durado más de un siglo entre capitalismo y 
comunismo ha dejado de ser fundamental. 
El Este Asiático se ha visto profundamente 
afectado, aunque a corto plazo de un modo no 
tan visible, por cada uno de estos rasgos. El fin 
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de la Guerra Fría ha dado paso en la zona a 
una situación de profunda preocupación en 
torno al futuro de la seguridad regional. El 
ímpetu de desarrollo del Este Asiático 
conllevará una aceleración de su reforza miento 
militar a más largo plazo, puesto qu e ha 
resultado esta-dísticamente significativo que el 
producto nacional bruto y el gasto militar van 
de la mano . Y, sin embargo, no hay acuerdos 
de seguridad multilaterales que rijan Asia 
Oriental. Lo que hay son acuerdos bilaterales 
en gran medida dirigidos por EEUU. Y parece 
que estos EEUU titubeen tanto psicológic a 
como políticamente entre el activismo y el 
aislacionismo. De ese modo, como un arreglo 
de compromiso entre múltiples fuerzas sociales 
en EEUU, surge la búsqueda de una fórmula 
por la que EEUU desempeña su papel rector o a 
veces hegemónico en el establecimiento de tales 
acuerdos, aunque en la práctica tiene que 
movilizar la cooperación y conformidad de 
otros países cuando EEUU no puede, a su vez, 
prometer y garantizar otro tanto. Con 
todo, los países del Este Asiático no 




significa que el 
comunismo haya 
muerto en el Este 
Asiático" 
acuerdos de segur id ad 
multilaterales por sí mi-
smos, en parte a causa de 
su rivalidad y recelos 
tradicionales. Visto desde 
un prisma ligeramente 
diferente, el papel de 
EEUU se ha acrecentado en 
el este de Asia a corto plazo. 
Sólo este país podría obrar como 
una fuerza restrictiva frente al 
constante reforza miento militar a largo 
plazo. Pero se sabe que su papel a más largo 
plazo va a disminuir. De ahí el empeño de los 
países del Este Asiático en reforzar su propia 
capacidad militar y al mismo tiempo componer 
arreglos de seguridad regional. Pero, iró-
nicamente, los vigorosos esfuerzos por parte de 
EEUU para mantener su presencia militar y 
para establecer acuerdos de seguridad regional 
tienden a socavar las iniciativas regionales que 
apuntan a esta meta. En especial, cuestiones de 
tal gravedad como la nuclearización de Corea 
del Norte y el auge de China como potencia 
militar no pueden ser tratada s por nadie más 
que por EEUU (Inoguchi, 1993b). 
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El fin de la geografía ha sido, de los tres 
rasgos mencionados, el más profundo y 
posibl emente el más duradero en el Este Asiá-
tico. No sólo el ímpetu del desarrollo , casi 
ubicuo en la zona, sino también el modo en que 
Asia ha ido creciendo, incitan a es ta regi ó n a 
buscar acceso a un mercado global que no cesa 
de expandirse. Dados el enorme ta maño de la 
población, el fuerte impulso de de sar rollo y 
asimismo, la necesidad de energía y alimentos de 
algunas regiones, el Este Asiático se ha visto 
obligado, en cierto sentido, a registrar 
excedentes de manufactura para la ex portació n, 
a ganar reservas extranjeras y a importar 
energía, alimentos y otros artículos claves para 
esa manufactura. Huelga decir que és ta no es la 
única alternativa que existe para adquirir 
riqueza. Pero ha resultado ser la vía más popular 
en el área. De modo qu e cuanto m ás 
vigorosamente se incremente el impul so de 
desarrollo en e l Este Asiático, tanto más 
probable es que otras region es, como Europa 
Occidental y Norteamérica , recurran a un mayo r 
proteccionismo y regionalismo. 
Los esfuerzos codificadores del Tratado de 
Maastricht y del Tratado de Libre Comerci o de 
Norteamérica parecen haber perdido el ímpetu y 
el entusiasmo de los primeros a ños . Aunque 
representen la co dific ació n de una mayor 
liberalización del mercado, se encuentran a lgo 
matizados con colores y sabores de regionalismo 
y proteccionismo. La pérdida de impul so en e l 
avance hacia una may or lib e ralizaci ón d e l 
mercado podría significar algo distinto para la 
Comunidad Europea que para e l TLC. En mi 
opinión, es má s probable que, por es ta causa, la 
Comunidad Europea se de s lic e haci a un 
regionalismo y proteccioni s mo de tipo más 
maligno que antes y menos probabl e que, por la 
misma causa, e llo suceda en e l caso del TL . 
Europa Occidental no ha desarrollado tan 
vigorosamente como Norteamérica su relación 
con el Este Asiático, y sus á rea adyacentes, 
como Europa Central y del Este, Oriente Medio 
y África, no han demostrado hasta el momento 
la misma fuerz a de de sarro ll o que el Este 
Asiático. Norteamérica ha presentado mayores 
variaciones e n cuanto a s u impul so de 
crecimiento pero México y algunas otras 
economías latinoameric a na s r eg istrar á n un 
impulso d e crecimiento s ufici en t emente 
poderoso para estimularlas, especialmente si se 
vinculan más estrechamente a las economías de 
Norteamérica y del Este Asiático. Así, la 
perspectiva futura de un proteccionismo y 
regionalismo en Norteamerica es menos clara 
que en Europa Occidental. 
En cualquier caso, el dilema del Este 
Asiático es real. Cuanto más resueltamente 
persiga su estrategia de desarrollo, tanto 
mayores serán los problemas que aparentemente 
le aguardan, mientras Europa Occidental y 
Norteamérica representan todavía conjun-
tamente el mayor mercado mundial. Sin 
embargo, es una creencia ampliamente 
compartida que el recurso por parte del Este 
Asiático a un regionalismo de una u otra clase 
lanzaría una señal equivocada a Europa 
Occidental y Norteamérica en el sentido de que 
pueden seguir avanzando con arreglo a su 
esquema de organización de las actividades 
económicas y comerciales. Mientras el Este 
Asiático busca el acceso a un libre mercado 
global y quiere dejar la cuestión de la diversidad 
de su propio modo de pensar a las fuerzas del 
mercado así como a esquemas gradualmente más 
desa rrollados de gobierno, no estima con-
veniente desarrollar por iniciativa propia una 
codificación universalizable de actividades 
económicas tales como el comercio, la inversión 
y la propiedad intelectual en forma de un 
paquete comprehensivo de medidas para el resto 
del mundo. Parece como si la conferencia de la 
Cooperación Económica del Asia-Pacífico 
(APEC) fuera a abarcar ambos lados del Pacífico 
y los esfuerzos de codificación fueran a iniciarse 
gradualmente si la Ronda Uruguay del GATT no 
consigue empujar la liberalización del mercado 
por medio de un gran paquete de medidas. 
El fin de la historia no ha sido menos difícil 
de manejar. La desaparición del comunismo 
europeo no significa que el comunismo haya 
muerto en el Este Asiático. Sin embargo, incluso 
aquellos países de la zona que siguen siendo 
comunistas, como China, Vietnam y Corea del 
Norte, encuentran inmensas dificultades para 
hacer frente a las demandas populares que van 
apareciendo subrepticiamente. Éstas se for-
talecen a medida que crece el ímpetu del 
desarrollo. En el caso extremo de China el 
desarrollismo se ha desatado bajo la dictadura 
comunista. El dinamismo se asocia con efectos 
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desestabilizadores. Los planes institucionales no 
forman parte integrante de las fuerzas capi-
talistas que obran libremente, y por eso 
convierten la corrupción en el substituto de las 
fuerzas del mercado. También en países no 
comunistas del Este Asiático, la opresión del 
gobierno contra la libertad y la democracia con 
el pretexto del anticomunismo tiene que ser 
firmemente rectificada en el sentido de dar 
mayor cabida a las demandas populares. El fin 
de la historia no sólo crea dificultades desde 
dentro sino que, igualmente, convoca difi-
cultades desde fuera. Aquí resulta importante, 
sobre todo, la opinión sobre los Derechos 
Humanos, la democracia, el desarrollo militar y 
el medio ambiente. Los dos primeros en especial 
constituyen un reto de nuevo tipo para los países 
del Este Asiático. Los americanos esperan que 
toda sociedad, la suya incluida, se hará más libre 
y democrática a la par que avanza su 
modernización económica. Visto desde Asia, el 
cuadro es más complejo. El este de Asia, una 
región de riqueza y competitividad creciente, 
provoca envidia y hosti l idad desde fuera, 
especialmente desde Norteamérica, aquejada por 
su ambivalencia respecto a la primacía y a la 
competitividad. En palabras de Lee Kwan Tew, 
de Singapur, si se adopta la democracia al estilo 
americano, sobrevendrá el caos y descenderá la 
competitividad. 
Cuando el Este Asiático deja que se abra 
paso el tren del dinamismo mientras compensa 
desequilibrios, resulta difícil dar la bienvenida a 
un nuevo factor de desequilibrio. Vale la pena 
recordar dos categorías principales: las 
sanciones económicas y las intervenciones 
humanitarias. La primera se ha aplicado en los 
casos de la invasión vietnamita de Camboya, el 
disimulo chino de la masacre de Tiananmen y la 
represión en Myanmar de un incipiente 
movimiento democrático. La segunda se aplicó a 
Somalia pero a ningún país del Este Asiático. Sin 
embargo, la simple idea que un país extranjero 
como EEUU o una institución internacional 
como las Naciones Unidas puedan intervenir 
bajo el pretexto de la violación de los Derechos 
Humanos o de la represión de manifestantes se 
percibe en algunas partes del Este Asiático, 
donde se ha mantenido normalmente una noción 
más tradicional de la soberanía del Estado, y 
donde el colonialismo occidental y japonés ha 
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solidificado el significado de esta soberanía, 
como una medida demasiado radical o dema-
siado maquiavélica. Con todo, la tendencia 
global ha sido la de reducir el monopolio esta tal 
de la actuación del Estado en favor de empresas 
de negocios, grupos minoritarios, movimientos 
de ciudadanos y otras formas de actuación 
transnacionales en el mundo, y el Este de Asia 
no puede ser la excepción. 
Perspectiva de futuro 
En enero de 1989 publiqué un artículo 
titulado "Cuatro escenarios japoneses para el 
futuro", donde delineaba los siguientes 25-50 
años: (l)Pax Americana segunda fase; (2) 
Bigemonía; (3) Pax Consortis; y (4) Pax 
Nipponica, en términos de tres factores prin-
cipales que los diferenciaban, a saber, (a) 
neutralización del arsenal nuclear; (b) 
dinamismo tecnológico y científico y (c) legado 
de la historia (Inoguchi, 1988-1989). En ese 
artículo afirmaba que la Pax Americana, fase 
segunda, era lo más factible pese a todas las 
previsibles dificultades, y que podría evo-
lucionar, bien hacia una fase de Bigemonía, bien 
hacia Pax Consortis, dependiendo de cómo 
evolucionaran los tres factores principales. 
Parece que mi previsión ha superado la 
prueba del trastorno global de los años 1989-
1993. La supremacía militar de EEUU ha 
quedado demostrada con la defunción de la 
Unión Soviética y la victoria estadounidense en 
la guerra del Golfo. EEUU ha sido capaz de 
diluir o desalentar los esfuerzos regionalistas en 
otras dos grandes partes del mundo (el Tratado 
de Maastricht y el Consejo Económico del Este 
Asiático). Y EEUU ha podido presentar agendas 
de nuevo cuño, la intervención humanitaria y los 
Derechos Humanos y la democracia como 
condiciones políticas. 
Sin embargo, el reconocimiento mismo de 
que EEUU puede perder a más largo plazo su 
capacidad de mantener la fortaleza actual parece 
llevar a algunos a proponer desarrollos futuros 
con frecuencia demasiado condicionados por la 
evolución de la política norteamericana. Estos 
escenarios: "Regreso al futuro", "El comercio 
dirigido" y "El choque de civilizaciones" 
(Mearsheimer, 1990; Prestovitz, 1992; 
Huntington, 1993). "Regreso al futuro" describe 
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el mundo actual como el más propenso a la 
guerra de la historia humana, es decir, como en 
la primera mitad de este siglo. "El comercio 
dirigido" retrata un mundo en el que se ha 
reducido sustancialmente el liberalismo 
económico internacional. Y "El choque de 
civilizaciones" confiesa el dolor de la impotencia 
frente a la autoafirmación externa a la 
hegemonía de culto anglosajón nostálgica mente 
evocada. Todos ellos pueden tomarse como 
síntomas del desasosiego americano. 
Pese a estas y otras exageradas inquietudes, la 
supremacía militar de EEUU, la desaparición de la 
tiranía de la distancia y el predominio de la 
democracia capitalista, parecen seguir siendo aún 
las tres tendencias más importantes al entrar en el 
tercer milenio aunque de forma mucho más dis-
torsionada a causa de las fuerzas contradictorias 
que obran en su contra. Entonces, la pregunta que 
se impone es ¿de qué modo se han distorsionado? 
En seguridad internacional, la efectividad 
euroamericana parece decaer algo, como se 
desprende de su inoperancia para impedir una 
complicación de las guerras en la antigua 
Yugoslavia y en la antigua Unión Soviética. La 
pregunta de si la efectividad del Pacífico, tal 
como ha quedado plasmada en el éxito de la 
Autoridad de Transición de las Naciones Unidas 
en Camboya, parece ser la ola del futuro es difícil 
de contestar. El modo cómo EEUU maneje la 
determinación de Corea del Norte de nu -
c1earizarse podría constituir un buen augurio 
sobre esta cuestión. En la economía mundial, el 
posible fracaso de la Ronda Uruguay del GATT y 
el éxito rotundo de la APEC combinados con una 
mayor integración de la Comunidad Europea, 
algo atascada, anunciarían la realización de un 
desarrollo embrionario del escenario de la 
Bigemonía. En el marco interno, el modo de 
organización de la democracia capitalista en cada 
sociedad (angloamericana, europea occidental y 
japonesa), es pro-bablemente el que determinará 
el grado de distorsión que se produzca (Thurow, 
1992). Mientras la democracia capitalista siga 
siendo la ola del futuro, la Pax Consortis no 
puede dejarse fuera de consideración. Puede que 
la paz democrática no sea un sueño Jamás 
realizable (Russet, 1993). 
En conclusión, el Este Asiático parece 
entrar en el próximo siglo habiendo ampliado 
sustancialmente su base y fraguado con solidez 
lazos más estrechos con EEUU. Mirándolo así, el 
próximo siglo tiene mayor probabilidad de ser el 
siglo del Pacífico que el del Atlántico, por no 
decir el del océano fndico o e l del vasto 
territorio euroasiático. 
Referencias bibliográficas 
World Bank (1993) The East Asian Miracle. 
Washington, D.e.: John Hopkins University 
Press. 
Tran Van Tho (1993), Sangyo hatten to 
takokuseki kigyo i: Ajia Taiheiyo dainamizumu 
no jissho kenkyu (Desarrollo industrial y 
multinacionales: un estudio sobre el dinamismo 
del Pacífico asiático). Tokyo: Toyo keizai 
shimposha. 
Garnaut, R. (1993) Japan-Australia Asia 
Symposium, Tokio, November 5. 
Ministerio de Asuntos Exteriores (1993) 
Wagakuni no seifu kaihatsu enjo (La AOD de 
Japón), 2 vols, Tokyo: Kokusai kyoryoku 
suishin kyokai. 
Clay Moltz, J. (Enero 1993) "Diverge nt 
Learning and th e Failed Politics of Soviet 
Economic Reform", World Politics 45, 2: 301-
325. 
"Goodbye GATT, Helio APEC" (28 
octubre, 1993), Foreign Report ,1-2. 
lnoguchi, T. (1989), "Shaping and Sharing 
Pacific Dynamism", The Annals of the American 
Academy of Political and Social Science, 505: 
46-55. 
Morley, J. W. (ed.) (1993) Driven by 
Growth: Political Change in the Asia-Pacific 
Region. ew York: M. E. Sharpe. 
In oguch i, T. (1993a) "M issions, 
Mechanisms and Modalities of Fledling 
Coopera ti ve Regimes in the Pacific", ponencia 
presentada en la co nferencia sobre Economic 
and Security Cooperation in the Asia-Pacific. 
Canberra, 28-30 Juli o. 
lnoguc hi , T. (1993) "Developments on the 
Korean Peninsula and Japan's Korea Policy", 
Korean Journal of Defense Analysis V,I: 27-40; 
Lapychak, e. (1993) "Ukraine's Troubled 
Rebirth" Current History, 92: 337-341. 
lnoguchi, T. (1992) "Japan's Foreign Policy 
in East A ia", Current History, 91: 40 7-412 
¿ E NTRAMOS EN EL S IGLO DEL P ACIFICO? 
Lord, W. (1993) "Prosperity in the Pacific", 
Far Eastern Economic Review, 11: 23. 
Akira, N. / Yasutami, Shimomura (1992) 
Kaihatsu enjo no keizaigaku (La economía de la 
AOD), Tokio: Yuhikaku 
Sakakibara, E. (1993) Beyond Capitalism: 
The Japanese Model of Market Economics. New 
York: University Press of America. 
Yusuke, F. / Dore, R. (1992) 'Nihon-gata 
shionshugi nakushite nanno Nihon ka (Japón no 
merece su nombre sin un capitalismo al estilo 
japonés). Tokyo: Kobunsha. 
(1993) "Higas hi Ajia enoboeki izon 
takamaru " (Japón aumenta su dependencia del 
Este Asiático) Nihon Keizai shimbun (Periódico 
de Economía japonés) 
Inoguchi, T. (1994) "Dialectic s of World 
Order: A View from Pacific Asia", en Sorensen, 
G./ Holm, H-H (e d .) Whose World Order? 
Uneven Globalization and the End of the Cold 
World (Boulder: Westview Press) 
O'Brien, R. (1992) Financial lntegration: 
The End of Geography. London: Printer 
Publisher. 
Fukuyama, F. (1991) The End of History 
and the Last Man. New York: Basic Books. 
Inoguchi, T. (1988-1989) "Four Japanese 
Scenarios for the Future", lnternational Affairs , 
65, 1: 15-28. 
Mearsheimer, J. (1990) . "Back to the 
Future", International Security 15 ,1: 5-56. 
Prestovitz, e. V. (1992) "Beyond Laissez 
Faire", Foreign Policy 87: 67-87. 
Huntin g ton, S. (1993) "The C la s h of 
Civi lizations?" Foreign Affairs 72,3 : 22-49 
Thurow, L. (1992) Head to Head. New 
York: W. Morrow 
Russet, B. M. (1993) Grasping the 
Democratic Pea ce. Princeton: Princeton 
University Press. 
581 
